
Y lie mandado se inserte en el Boletín ofi-
cial para conocimiento de los alcaide?*, ayun-
tamientos y dependientes de mi autoridad. Al-
mería 28 de Abril de 1846.—Joaquín de Fil-
ches. 

Número 277. 

Los Comisarios de seguridad pública y Al-
caldes de esta provincia, buscarán y captura-
rán, cuando sea hallado, al desertor del Bata-
llón provincial de Cádiz Benito Ortiz expósi-
to, natural de Córdoba, soltero y de oficio te-
jedor, de 19 años de edad, pelo, y cejas casta- £ 
ño oscuro, ojos pardos, narú regular, color 
trigueño, sin pelo de barba y algo hoyoso de-
viruelas , habiendo sido admitido al servicio 
de las armas en aquel batallón, como volun-
tario; y luego que sea aprehendido lo remiti-
rán a- la orden del Sr. Comandante general de 
esta provincia, dándome oportuno aviso. Al-
mería 28 de Abril de \SAo.=Joaquin de Pil-
ches. 

IVlimero 278. 
El Juzgado de primera instancia de 01 vera 

reclama la captura de Francisco García (á) 
Cunero, natural y vecino de Félix, cuyas se-
ñas se espresan d constinuacion, sentenciado á 
la pena ordinaria de garrote , porlá muerte 
violenta., con otros ecsesos^ que causó al jo-
ven Francisco Perez, procedente de la villa 
de los Algodónales , en aquel partido. 

Señas del reo. 
Casado con Tomasa Ibaíiez; edad 45 años,, 

estatura alta, un poco defectuoso del ojo de-
recho con un lunar al lado y un tumor pe-
queño en el izquierdo : poca barba y algo ru-
bia , nariz regular y delgado. Suele mudarse 
el nombre y adoptar el de José de Flores: su 
oficio es fundidor de metales, y se ocupa con-
tinuamente én trabajar en las minas. 

Los alcaldes y comisarios de seguridad pú-
blica de esta provincia lo buscarán con esme-
ro , y le capturarán cuando sea hallado , re-
mitiéndola con toda seguridad á dicho Juz«a-

O O 
do, dándome oportuno aviso de ello. Alme-
ría 29 de Abril de I J o a q u í n de VUches 

INSPECCION D E MINAS 

del distrito 
DE SIERRA-ALMAGKEIU Y MURCIA. 

X'íinlArQ 279» 

Dirección general de Minas.=Por el Mi-
Ministerio de la gobernación de la Península, 
se ha comunicado á esta Dirección general 
con fecha 24 de Marzo próximo pasado la real 

orden siguiente.=aEl Sr. Mioistro de Marina 
con fecha 9 del corriente dice al de la gober-
uaciou de Península lo que sigue.=Excmo. 
S r .=Al Director general de la Armada digo 
con esta lecha lo siguiente.=Excmo. Sr.«53 

El Secretario del Tribunal supremo de Guer-
ra y Marina con fecha 5 del próximo pasado 
dijo á mi antecesor lo que copio.«=>Excaio. 
Sr.=Este supremo tribuual enterado de loa 
adjuntos espedientes pasados á informe «Id 
mismo por ese Ministerio con real orden de 
10 de Noviembre último, instruidos en el de-
partamento de Cartagena sobre aprovecha-
XBiento .de escorias en el mar menor, tuvo 
por -conveniente oir a sus Fiscales, y el To-
gado con fecha 26 del citado Noviembre espa-
so lo siguiente.=El Fiscal Togado habiendo 
examinado este espediente dice: que por me-
dio de escrito con. fecha 24 de Marzo dé este 
año, D. José Pardo Perez, patrón y director 
del gremio de mar del distrito de S. Javier, 
provincia de Cartagena, biso al Inspector de 
minas de Sierra-Almagrera y Murcia formal 
denuncia por sí y en representación de dicho 
gremio, de un escorial plomizo que se halla 
dentro del espresado distrito y bajo del agua 
en el punto que designó de la playa denomi-
nada de Imbernón. Por decreto del día ¡ si-
guiente 25 á continuación del denuncio dijo el 
Inspector, que bailándose admitido el denun-
cio de un escorial en el sitio que se espresaba, 
no había lugar al de-que se; trata eir'Joa!tér-
minos qaeestá concebido.Enel mes de ̂  Abril 
los .directores1 del gremio de xnar -del rabcn» 
distrito recurrieron primero^ al comandante 
de marina de la provincia y luego al coman-
dante geoeral del departamento manifestando 
en sus instancias dos estrenaos, ¿saberj que á 
los matriculados seles defraudaba del derecho» 
que les asiste de aprovecharse de'lo que se ha-
11a en el mar, con esclusion de los terrestres 
y que se estaban causando grandes perjuicios 
á la pesca por paisanos'que en -consecuencia 
del primer denuncio admitido se'pcapaban 
en las faenas de estraer escorias fjlomizas. Por 
de pronto y hasta que Síi8f¿2se di^nefresotoer 
la consulta que elevó el'comandante* general, 
ha dispuesto aquel -gefé la interdicioo del la-
boreo y la retención (fe lo ya cstraido del re-
ferido escorial. Las autoridades de marina, sus 
respectivos asesores, el director generalyjaa-
ta general de'la armada^ todos están de acuer-
do en que> es indispensable -el-derecho que es-

- elusivamente asiste a los matriculados para ¿él 
aprovechamiento del ' escorial en ; cuestión; 
mieniras por »• parte ci Xnspscior*;íis si~2s 
apoya las razones con que «legan- mejor déré-
cho los paisanos que hicieron el ptimerdenttji-
cio que les fué admitido. La comparación de 
los- fundamentos legales «duci<lo? per-ana y 
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ilion á la de los Gefes y letrados de marina, 
consignada en este negocio; porque su ímpar-
cial Ministerio le hace ver mas en favor de los 
paisanos denunciadores del escorial en cues-
tión , que no cd favor del gremio de mar de 
Sau Javier, la razones legales en que unos y 
otros se fundan. Lo que si puede tener lugar 
es, el resarcimiento de daños y perjuicios: y 
si para lo sucesivo S. M. tuviese á bien hacer 
alguna modificación ó declaración en las vi-
jentes disposiciones sobre minería, el presente 
caso no podria menos de considerarse como 
una consecuencia de las que' rigen opuestas al 
esclusivismo que pretenden los individuos del 
repetido gremio de Tftareantes. — El Fiscal 
militar , no obstante las fundadas razones es-
puestas por el Togado juzgó oportuno, antes 
de emitir su opinion, tener á la vista la men-
cionada real orden de 2 de Febrero y habién-
dose remitido por ese Ministerio en 11 de Di-
ciembre último consecuente á la comunicación 
que se le dirigió de acuerdo del tribunal en 9 
del propio mes; el referido Fiscal con fecha 
22 de Enero próesimo pasado manifestó loque 
signe. — El Fiscal militar ha ecsaminado la 
real orden de 2 de Febrero de 1828 unida 
últimamente á este espediente, y no halla en 
ella mérito alguno para apoyar ía pretensión 
de los matriculados de mar del distrito de San 
Javier, provincia de Cartagena, para que se les 
conserve el derecho que saponen tener para 
aprovecharse de lo que se halla en el mar, y 
por lo tanto, hallando muy justas las observa-
ciones que hace el Sr. Fiscal Togado en su cen-
sura de 26 de Noviembre último para que no 
se acceda á su pretensión, se adhiere en un to-
do á ella. Y el tribunal, conforme con el pa-
recer de sus fiscales, ha acordado lo mani-
fieste á Y. E., como lo ejecuto, para la reso-
lución de S. M.—Y habiendo dado cuenta á 
la Reina (Q. D. G.) asi de los espedientes á 
que se refiere y del dictamen de la Junta de 
dirección, como de la inserta consulta, se ha 
dignado conformarse con ella; y que se co-
munique al Comandante general del departa-
mento de Cartagena, á fin de que deje espedi-
tas las atribuciones del Inspector de Minas. 
Lo qué comunico a "V. E. de real orden á ios 
fines de su cumplimiento.—Y de la misma 
orden de S. M. lo traslado á V. E. por re-

sultas dé ta' comunicación que me t a sido di- • 
rígida por el Subsecretario de ese Ministerio 
en 4 del actual, quedando por consiguiente in-
n¿cesaría la consulta de este negocio al con-
sejó real.—Y de real orden, comunicada por 
el espresádo Sr. Ministro de la Gobernación, 
lo traslado á V. S. para • su conocimiento, y 
demás efectos consiguientes.»—Y lo transcri-
bo á V. para su conocimiento y debidos 
efectos eu esa Iosjpeccioa de su cargo, previ-

niéndole al mismo tiempo que disponga lo 
conveniente á fin de que se publique en el 
Boletin oficial de esa provincia.—Dios guarde 
á V. muchos años. Madrid 4 de Abril de 
1S46.—Rafael Cabanillas.—Sr. Inspector de 
Minas del distrito ue Sicrni-Alüiagréf« j 
Murcia.—Es copia- Fourdinier. 

Insértese-—Vilches. 
—m—— 

IVlimero 280 . 

Dirección general de MÍnas.«=Circular.= 
El Excmo. Sr. Ministro de Hacienda lia co-
municado á esta Dirección general con fecha 
12 de Marzo próximo pasado, la real orden 
si<*uiente.«=«Se ha enterado S. M. de la ins-

O 
tanch de Ies representantes de las compañías 
miueras la Union Asturiana y el Porvenir 
que esplotan minas de cinabrio en aquella 
provincia, en solicitud de que se modifique el 
artículo de la real orden de 27 de Marzo 
de 1842, en términos de que se satisfaga el 
azogue de las minas de particulares al precio 
contratado por el gobierno, ó en otro caso al 
98 por 100 de este precio, y en , su vista la 
Reina, conformándose con el dictamen de esa 
Dirección geueral, se ha servido mandar que 
en lo sucesivo se abone á las empresas el azo-
gue que entreguen á razón de 88 por 100 so-
bre el precio de contrata, sin perjuicio de 
continuar satisfaciendo las mismas el 5,-por 
100 que las asigna la legislación vigente del ra-
rao, y que solo se admitan ¿ cada empresa,por-
ticular, como roáximun de eutrega mil qmn-
tales deaquel metal.»Lo, que trasladoa V. pa-
ra su inteligencia y efectos oportunos, y á.fin 
de aue á la .preinserta' reafairden se lé dé pjp-
blicidad por medio de. los boletines oficiales 
dé las provincias que comprende ese distrito 
de su cargo. Dios guarde á Y. muchos años. 
Madrid S de Abril-de 1846.—Rafael Cabani-
llas.—Sr. Inspector dé minas.de Siern-IÁlma-
grera y Murcia. —Es copia^ Eourdinier. _ , 

Insértese. —Yilch'es¿ ' 
ALMERIA: XMPBlENTA. DE RAMÓK;GOHZAlE* , 
Calle <lé las Tiendai número! 30., 
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(Número 56.) Sábado 2 de Mayo de 1846. (6 cuartos.) 

Se suscribe i este Boletín 
que sale tos miércoles y jaba-
dos en la Imprenta y Librería 
de ItAMOX GOS7.AtKX , á 10 r.-. 
mensuales llevado á Us casos 
de los señores soscritores. 

i B O U T Í i i t 

Ea las provincias á 12 rs. 
al mes franco de porte. 

Los avisos ó artículos se re-
miunín ;i la redacción francos 
de porte, sin cuyo requisito 
no se recibirán. 

=íl 

DE LA PROVINCIA DE ALMERIA. 
ARTICULO DE OFICIO. 

GOBlEffciKO POLITICO DC LA MISALV. 
Circular número 2"G. 

Sección de Gobierno. 
•. El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación 
fcié-Península, con Jecha 16 del actuaiha 
dirigid/t ú este gobierno político la real orden 
siguiente: 

«La rebelión militar que ha estallado en al-
gunos de los cuerpos que guarnecen los pae-
bios de Galicia, ha excitado á los mal aveni-
dos con el orden público y el régimen consti-
tucional, á soñar en nuevos trastornos y re-
voluciones, as})iraodo nada menos que ba. su-
mir otea vez-á. la nación en la serie tle desas-
tres de que apenas acaba.de salir,y cuya re-
petición la haría el escandala y ludibrio de 
los pueblo» civilizados. En tales circunstancias 
deber es del gobierno y de Las autoridades el 
oponerse con toda decisión y energía á tan cri-
minales proyectos, reprimiendo con severidad 
¿ los promovedores ae disturbios y haciendo 
caer sobre los díscolos todo el rigor de las le-
yes,, si, lo que no es-de esperar, se atreviesen 
-¿ levantar su frente. Para conseguir tan im-
-porlanle y principal obgeto, S M. autoriza á 
.."V, S. para tomar en esa provincia todas .las 
-medidas extraordinarias que exi ja la conserva-
cion deí orden público,; inclusa .1 a de declarar, 
poniéndose de¡ acuerdo con lá. autoridad mili-

¿ tarbea estadoescepcional los pueblos y distri-
:tos en qne no basten las leyes comunes, ó se 
„.conceptué necesaria para prevenir eficazmen-
-teí las! maquinaciones de los malévolos. Por 
-qjie_tan'd»spaesto cpmo está el Gobierno á en-
cerrarse dentro de los limites de.la.legislación 
coamn y deilas^ondiciongs naturales del ré-

gimen constitucional, asi que la tranquilidad 
y el orden público se hallen restablecidos, tan 
decidido se encuentra , mientras arda la rebe-
lión, á valerse de tod¿ ¡a amplitud de las le-
yes excepcionales para sofocarla, y á posponer 
á la consecución de tau privilegiado obgeto 
consideraciones que, una vez levantada la ban-
dera de la insurrección, deben ser siempre te-
nidas y reputadas como subalternas y secun-
darias. Firme pues en este propósito sabrá 
contener las. revueltas y ahogarla rebelión en-
tre las ruioas de sus cómplices y fautores. Pa-
ra esto cuenta con la fuerza que le dá la justi-
cia de la causa que defiende,- cuenta con la 
lealtad .del ejército interesado en acabar con 
los que han querido hecbar un infasss borroo 
en su fidelidad y disciplina y desconocer sus 
sentimientos de eterno respeto al trono de 
sus reyes; y cuenta en fin con la decisión de 
los pueblos que, si desean tener instituciones 
libres análogas'á l'as de otras naciones cultas 
de Europa, también detestan las rebeliones 
que las imposibilitan y ios trastornos y revuel-
tasque han traído ¿ la nación los males que 
todavía deploramos. Estas son las mácsimas é 
intenciones del gobierno de S. M. en las ac-
tuales circunstancias; y he creido deber par-
ticipárselas á V. S. para que arregle á ellas 
su conducta , y baga en este sentido las pre-
venciones oportunas á sus subordinados; en la 
inteligencia de que S. M. mirará con el ma-
yor desagrado en cualquiera de los funciona-
rios y dependientes de so. gobierno la menor 
señal de flojedad ó falta de celo., y la castiga-
rá con la misma prontitud coa que premiará 
los buenos servicios ¡hechos al trono y á las 
instituciones. De orden deS. M. y de acuer-
do con eL consejo de ministros, se lo digo á 
"V". S. paraáaioteíigencía y cumplimiento,» 
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otra pacte, es-U que ¿lustrará el ponto que 
hay que decidir, bastante oscuro por ser el 
primero que de esta especie se ha ofrecido ¿ y 
porque de él no trata espresameaie ninguna 
de tas disposiciones que rigen en ia materia. 
Fundándose L»s autoridades y los letrados del 
ramo de mana* en el artículo 15 titulo 0.a 

de la ordenanza de matriculas, y en las reales 
órdenes de 19 de de Etu-ro y 2 de Febrero 
de 18125. £1 articulo de L ordenanza dice asi. 
•=«Del mismo modo que en los »nutríais, 
han de entender los comandantes de marinu 
en la custodia y adjudicación de lodo aquello 
que la mar arrojase á las playas, bien sea pro-
ducto de la misma mar, ó de otra cualquiera 
especie que no teuieudo dueño corresponderá 
á quien lo hubiese encontrado lo mismo que 
el que estrajers conchas , ámbar, coral 5cc.» 
Aquí oo ve el que suscribe tan claro ese de-
recho esclusivo que alegan ios matriculados 
al escorial plomizo; porque este no es cosa 
que la mar haya arrojado á ta playa, ni el ar-
ticulo ecaige que para adjudicar un producto 
de la misma mar ó de otra cualquiera especie 
á quien lo hubiese encontrado ó estragare, de-
ha precisamente ser matriculado. Semejante 
requisito atacaría los principios del derecho 
común sobre hallazgo de cosas que na tienes 
dueño conocido, y oo es lo mismo tener ju-
risdicción eo el mar^ como la tienen !as au-
toridades de Marina, que su dueño de lo que 
el mar contiene. £1 resto del mismo articulo 
18 habia.de coando sacaren los pescadores del 
foodo del mar anclas ó pertrechos de bageles 
naufragados- Por consiguiente el principal 
fundamento sobre que estriba el derecho ale-
gado por los matriculados carece de la fuerza 
de convicción que quiereo darle. Menos sirve 
para U cuestión todavía la real órdeu de 19,de 
Enero de lS281a cual únicamente trata .acer-
ca de la intervención de los comandantes de 
tercios navales en los repartos de subsidio. 
La real orden de 2 de Febrero del misino 
año no se halla etilos tomos de decretos, pe-
ro puede inferirse de lo qtie se acaba de decir, 
que ta ai poco: esclarecerá la materia. Pudiera 
no obstante pedirse copia de ella al Ministerio 
de Marina para tenerla á la vista V. A. cuando 
se dé cuenta de este espediente. Veamos aho-
ra. en que se fundan los paisanos que efectua-
ron el denuncio y el Inspector de Minas que 
apoya sú derecho. El real decreto de 4 de Ju-
lio dc 1825, espedido porel Ministerio de Ha-
cienda j l a r e a l orden de 18 de Abril de 1841, 
por el de ta Gobernación, fundan su principal 
fundamento según la regla primera que-esta-
blece dicha real orden los escoriales y terreros 

, antiguos deben jconsidscarAQjCoai prend idos en 
loVarticulos3.° y 4." de aquel real decreto. 
Sa artícolo 3.° dice: >Las piedras preciosas y 

; todas las sustancias metálicas, combustibles y 
! s*liuas, ya se encuentren eo las entrañas de la 
j trerra, ya en.su superficie, son el objeto espe-

cja«, de» faino vis 1- n;:c:í.T~ con arreglo al pre-
I, senté r»¡al decreto.» Su artículo 4." »Todo es-
; pañol ó estraogero puede liaccr libremente 
• calas y catas para descubrir, reconocer y ad-
í quirir los criaderos mím-Tule* de que habla el 
j articulo 3.°, ya sea en terrenos realengos co-
| muñe* ó concejiles ó ya en los de dominio par-
\ titular, libres ó vinculados , con la obligaciou 
j de resarcir los daños y perjuicios que ocasio-
j nasen cou aquellas operaciones, conservándo-

se en este punto las disposiciones de las leyes 
3.a y 4.* del título 18, libro O de la Novísi-
ma recopilación.» Estos dos artículos son tan 
claros , tan decisivos que en concepto del que 
susciibe no permiten dudar que los paisanos 
lo mismo que los estra»geros están asistidos 
del derecho deque se trata. ¿ Podrán los ma-
triculados ser con respecto á la mar Oías aten-
dibles que las leyes protectores de la propie-
dad , que lo» pueblos con respecto á sus co-
munes y que los particulares en ios bieues 
de »u dominio ? Pero se dice que se causan 
perjuicios á los. pescadores con apalear el 
agua y con el laboreo para ta estracioa del 
referido Ciin-2ral-_ Los mismos perjuicios cau-
sarían aunque fuesen matriculados los que se 
aprovechasen de él* y el articulo 4.° del real 
decreto y las dos leyes recopiladas ya previe-
nen ei resarcimiento de los daños y perjui-
cios. Se.añade, apoyando la pretensión del 
gremio de mar de San Javier, que los riesgos 
y penalidades que sufren en la'mar en servi-
cio del. Estado los matriculados, les hace dig-
nos de los previlegios que lcs estan concedi-
dos,^' de que se les prefiera á los paisanos en 
el aprovechamiento de lo que se halla en él 
mar ó sus playas,JNoie Ventila una compara-
ción en que sin disputa debería reconocerse 
que la profesión de marineros es tan penosa 
cómo oecesatia, importante y digna de remu-
neraciones y protección especiales. Sus pri-
vilegios y toda cuanta consideración merezca 
la gente de mar ¿serán jamás rázon suficiente 
para despojar á un paisano de una perla ó de 
cualquiera cosa precios® que 1c venga í la ¡as-
no estando bañándose en la mar? ¿$e le impide 
anadie por ventura recoger conchas en las 
playas por via de recreo ó, para laborea de or-
nato? Pues en igual caso y aun en mejor está 

_ quien en virtud de, la ley se halla autorizado 
para hacer calas, patas, descubrimientos y ad-
quisición, dé. criaderos minerales 3 y la ley no 
se ha limitado,á criaderos en tierra seca sino 
que los comprende todos en general. — En 
fuerza, detestas refl.eccio.nes á . las que pudieran 
añadirseolras.muchas., siente el. que suscribe 
no lialiar términos hábiles para unir sü.opi-
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